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EL CAMPO DE BATALLA,

—¿Mis armas!
—Aquí están el bonete de S. I. y  el hisopo.
— jMi caballo!
—Aquí tiene S. I. al padre Casares.
—¡Mi ejército!
—Está tendido...
—¿En batalla?
—No, en la cam a... Aun no se ha levantado. Lo 

componen tres canónigos, ocho sacristanes y  diez y 
seis monagos.

—¡Venga mi ayudante de órdenes!
—Ahí espera el azota-perros de la catedral. 
—Hagamos la señal de la cruz, y  á ellos. ¡Muera la 

humanidad y  viva la religión!
Coro de monagos.— ¡Viva la Pepa!

II.
E n  Tarazona.

—¿Qué hora es?
—Las siete acaban de dar.
—Quo me traigan el chocolate con leche. ¡Maldita 

Beala revolución! ¿Está cargado el trabuco?
—Aquí lo tiene S. I.
—¿Qué hora es?
—Las ocho.
—Que me traigan el almuerzo. ¡Maldito sea el li -  

l^eralismo!
—Amen.
—¿Qué hora es?
—Las once.
—Pues que me traig-an esa hora, esto es, las once. 

Maldito sea el progreso.
~~¿Qué hora es?
—Las doce acaban de dar.
—Que me traigan la comida. ¡Maldita sea la civili­

zación moderna!
—Amen.
“ - áQuó hora es?
" L a  una.

Voy á dormir la siesta. Malditos sean los líbera- 
y  el ministro de la Gobernación, y  los maniqueos, 

y  los racionalistas, y 'e l lujo, y  las mujeres, y  las zar­
zuelas, y  el Gil Blas, y las universidades!

"A m en .
"¿Q u ó  hora es?
" L a s  cuatro.
" H e  tenido un sueño... ¡maldito sea el sueño! Que 

pongan el coche... Voy á dar un paseo. ¡Maldito 
êa el paseo!
"A m en .

Ir,

— ¿Qué hora es?
—Las seis.
—Vamos á merendar. ¡Maldito sea el parlamenta­

rismo!
—Amen.
— ¿Qué hora es?
— Las ocho y media.
— La oración: varaos á rezar... ¡Maldita sea la II- 

bertadí
— Amen.
— ¿Qué hora es?
—Las diez.
—Que me traigan la cena. ¡Maldito sea Napoleón y  

todos los que han reconocido á Italia!
— Amen.
—¿Qué hora es?
—Las once.
— Que me traigan la sosiega, y  me acostaré! ¡Mal­

dita sea España! ¡Viva Roma! ¡Viva el rey de Roma! 
¡Malditos sean los españoles!

E u  la  G ran ja.

— [Restregándose las mantos.) ¡Carape! La cosa 
marcha.

—No lo sabe Vd. bien.
— Ha protestado ya  el de Búrgos, ¿eh?
—Como un caballero.
—¿Y el de Tarazona?
—Como un valiente.
— ¡Carape! Eso me gusta. ¿Y  los demás?
—Todos se preparan como corderitos á la voz de 

Nocedal.
—Eso me gusta, ¡carape! Que no quede un liberal 

vivo, ¿oyes? Ni uno, ¡carape!
—Si Vd. desnudara la espada...
—¿Yo? ¡carape! Una vez la desnudé por ciertos ce ­

los, y  por poco me pincho, ¡carape!

IV.

E n  los  P irineos.

—¿Qnién vive?
—Jesuítas. Venimos echados de todas partes. Nos 

han dicho que España va á sor el campo de batalla...
— Aquí hay palacios para todos los reaccionarios. 

Pasen Vds.
— En el nombre del padre y  del hijo...

V.

E n  un co ch e  del ferro  carril.

—¿Estamos todos?
— Todos, mi general.
—Mañana se da la batalla. Vuelva Vd, á leerme el 

parte del campo enemigo.
—Oiga V d.; Cuestión de Italia, bien; cuestión dol 

ayo, sordera estudiada.

— ¡Sordera! Al fin y  á la postre nos oirán los sor­
dos.

— A mí no rae llega la camisa al cuerpo.
—Yo si tuviera aquí un pastel, rao lo comia.
—Este hombre siempre pensando en los pasteles.
— A nadie amarga un dulce.
— Si estuviéramos bien con la m onja... Esa sí que 

sabe hacer un tocino de cielo que tira á un hombre de 
espaldas.

— Ha parado el coche,
—Llegamos ya. Apéese Vd., general.
—Espere Vd., voy  á salir por la trasera.
— ¿Por la trasera? \Escamati\
—No ande Vd. ahora con latines, que huelen á so­

tana.
— ¡Chis! Que nos oyen,
— Silencio y  adelante. La ocasión es calva.
— Tiene pelos, digo yo.
— Todos.— ¡A ella!

VI.
E n M adrid.

El final de este artículo lo escribirá el telégrafo.
Luis R ivera.

ESPOSICION
qu e d irige  un m aestro de prim eras letras, 

mamá de  u n  d iscíp u lo  suyo.
á  la

El que suscribe, profesor de letra menuda, sacris­
tán mayor de la iglesia del pueblo, auxiliar de veteri­
nario y  pez m uy largo, ha sabido con muchísimo dis­
gusto, señora de mis entrañas, que su merced, olvi­
dando por completo, sus deberes de mujer cabal, se ha 
metido en política y  opina del mismísimo modo que 
el mas malo de los hombres de este país, de este pai­
saje, y  de este paisanaje. Comprendo que alguna mal­
querencia disfrazada de amistad y  algún caballerete 
de esos que, según malas lenguas, hácenle á su m er- 

'ced la rueda, me la haya puesto en danza para que 
haga un esceso; pero á tiempo estamos de remediarlo, 
y  aquí estoy yo porque he venido;—que lo que es eso de 
hacersu gustazo sin contar conm igo, no cuela: nequá­
quam, como dijo el profano. Ha de saber, señora mia, 
que el reino de Italia es como el demonio, que no se 
le puede reconocer sin estar por él poseída la persona 
que le reconozca; y  cuando yo lo digo estudiado lo 
tendré, que á mí no hay quien me la pegue. Y  en co ­
giendo yo la pluma tiembla la caridad, y  aun el D ic­
cionario á veces; porque á mí .. de acatus\ quiero de­
cir, en escribiendo yo, enmudece el orbe. Y  vamos al 
grano.

Su merced ha creído que no hay mas que decir: 
«pues señor, el reino de Italia me gusta, y  voy á r e -
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GIL BLAS.

conocer á Victor-Manue^l.» |Ay!-¡ayl ¡ay! y  qué falta 
hace á su merced un poquito de pirotécnia y  de ci­
rugía menor, para ser mas Itígic v y  extrafina!

¿Quién es su merced para mezclarse en esos trotes? 
Métase en su casa y  cuide de la labor y  demás ínfimos 
ministerios, y  no busque su perdición haciendo esas 
cosazas feas. Porque yo no encuentro nada de parti­
cular en que su merced tenga trato con el organista 
y  el sochantre, y  esté reñida con el marido y  aun le 
pegue y  le muerda para que se calle, y  haga otras 
gracias que al fin y  al cabo no son mas que pecadillos 
veniales; pero salir afixira con-eso de reconocer al rey 
bigotudo, ¡miren qué gracia! ¡Le juro que hay motivo 
para aborrecer do muerte á los macarrones!

Y  no ha de ser, no señora, é primero ha de fumar 
en pipa el padre Sánchez.

¿Ignora, por acaso, su merced, que el que recono­
ce el reino de Italia, está poseido del enemigo? Pues 
si señora; su merced debe tener ya los enerhigos en 
la alcoba; y  si no los tiene en la alcoba, de sogurtr los 
tiene en la calle.

¡Cuidadito con lo que se hace! Yo por mi parto, 
como maestro del chico, me planto. ¿Pues y  el chico? 
Vamos á ver, ¿qué ha de decir el chico? ¿Cómo le han 
de salir los dientes? Imposible, señora, imposible. La 
moral y  la física recreativa, se oponen á esas liberta­
des que su merced se toma. Y  yo le probaré con la 
autoridad de Catalina y  de Martin Lutero, que una 
vez reconocido el reino do Italia, se ha perdido la co­
secha de los melones. Ahí está el iSr. Aparisi que lo 
sabe de memoria.

Además, esto que yo digo, lo van á decir dentro de 
poco todos ios sacristanes del mundo, y-de otras pro­
vincias. Se publicarán romances que se venderán á 
dos cuartos, como Lci CoTres'gondmcia,^ y  empezarán 
con aquello de

Madres las que teneis hijos.

Y además se denunciarán los albuns de poesías en 
el altar mayor como las novelas de los autores libera- 
los, y  en cuanto á la buena voluntad que teniamos 
á su merced tod-ís los dél pueblo, ¡se acabdl Como si 
no nos hubiéramos conocido. Bonito belen se va á ar­
mar. La sangre ha de llegar al rio.

Esto se lo digo á su merced llevado del muchísimo 
aquel que la tengo. Por lo demás, sepa que la quiero 
hasta la pared de enfrente, que á cualquier hora es­
toy dispuesto á comer con ella un gazpacho que llame 
á Dios de tú, que soy suyo, mientras me pague mis 
honorarios; y  que siempre tengo yo un durito en el 
bolsillo... ¿estamos?

Sm mas por hoy, un besito á Paquita, á quien ado­
ro como un energúmeno. Un abrazo á Serañn que va­
le muchas pesetas. Otro á la Sempronia, y  que se cui­
de, que corren malos aires. Mis recuerdos á la madre 
priora y  un mimito al gato. La besa todo lo besable

S ilvestre  Cardenal.

La anterior carta me la rncontréen la calle; le 
suprimí muchos párrafos que había en ella escritos en 
latín del mas enrevesado, y  tengo el honor de ofrecér­
sela á Vds. para que juzguen de ciertos maestros. La 
carta no es política, pero por lo mismo que es impolí­
tica  me ocurrid publicarla. Yo me entiendo.

Eusebio Blasco.

LOS NUEVOS CRUZADOS,

Clarines se oyen de guerra 
en el tíampamento neo, 
que empieza cerca de Muía 
y  acaba en Navalearnero.
Al aire tendidos flotan 
pendones blancos y  negros, 
y  moradas enagüillas 
que están apestando á incienso. 
Al grito de ¡viva España! 
responde el Dominus tecum, 
y  las músicas sonoras 
preludian de tiempo en tiempo,

ya el oficio de difuntos, 
ya el tango de Los L os ciegos. 
Mezcladas allí se miran 
las edades y  los sexos, 
y  hay mas de una monja alférez 
y  un sacristán matutero. 
Mandan'lo cien monagmiUos 
está Villoslada el feo, 
que lleva en vez do tizona' 
un cirio de mas de un metro, 
y  un ros de papel de estraza 
con una pluma de cuervo. 
Dando lecciones de esgrima 
á los exclaustrados viejos, 
se vé á ítabino Tejado 
ginete sobre un jumento, 
en cuya jalma se sácian 
los apotito.s dol dueño.
La moza de' la cantina 
es una'gorda, sin pelo, 
que conrercia en aguardiente, 
cansada ya de beberlo, 
y  tiene afición de antiguo 
á la clase de sargentos.
Todo es bulla y  algazara, 
todo es entusiasmo y  miedo, 
Sánchez arenga en gitano, 
Catalina habla en hebreo, 
Nocedal pide ceniza, 
el Padre Casares, fuego; 
la cantinera, soldados; 
y  muchos curas, dinero.
Súbito de entre las filas 
salo un personaje nuevo, 
y  tras de imponer á todos 
con voz de tiple silencio, 
este discurso pronuncia, 
fija la vista en el cielo. 
cfSoldados; llegtí la hora 
de que se realice aquello, 
lo que todos deseamos, 
lo que yo con ánSia espero.
La lucha será terrible, 
pero sois muchos y  buenos, 
y  además, yo no soy rana, 
y  si me aprietan, peleo.
Antes de usar de la fuerza 
haga la astucia su efecto, 
que para llegar al fi n 
no se repara en los medios.
La calumnia y  la amenaza 
id sembrando por'los pueblos, 
anatema á los ilusos 
que defienden el progreso, 
y  venturas celestiales 
á nosotros y  a los nuestros. ■
Y si es preciso á los malos 
osterminar con el hierro, 
nada de combate noble, 
puñal en mano, y  á ellos.»
'Soné un prolongado ¡viva! 
en la hueste de los neos, 
abrazó la cantinera 
■á todos los que quisieron, 
dié Nocedal cuatro brincos. 
Datalina echó seis temos, 
persig-náronsc con rábia '
■cinco ó seis de los mas legos, 
y  al compás de Inpitita  
fueron á tomar el pienso, 
hácia Fortuna los mas', 
y  hácia Cadalso los menos.

Esta será la cruzada 
que en su locura han dispuesto 
el mozo de voz de tiple, 
la monja do pelo en pecho, 
y  cuantos piensan que España 
está al nivel de Marruecos.

LAS SOMBRAS.

Manuel del Palacio.

Disparate es todo sueño, y  aun por eso se suele 
llamar sueños á los disparatados pensamientos; mas 
una cosa he soñado yo que solo es disparate por ser yo 
quien la soñaba, pues otra persona pudiera soñarla y 
entonces la cosa por sí misma hahria sido cierta.

Dispertóme y  todo se me iba en discurrir si soñan­
do me había yo metido en lo que no me importaba, d 
si el sueño se habia metido donde no debía, y  enojóme 
de veras considerando que no sabia si echarme la cul­
pa á mí ó al sueño, siendo cosa tan fácil echar culpa.

Con lo cual me di á entender que aun estaba algo 
soñoliento, y  esperezándome sacudí la modorra acto 
cotítfnuo, que ojalá me fuera tan fácil sacudirme de 
malos ministros.

En cuanto me hube serenado, comprendí que yo 
estaba inocente y  que no estaba en mi mano que se 
me entrará un'sueño por las puertas del dormir, así 
como considero libres de toda culpa al tenor Sanz por 
haberle caído la lotería, y  al barítono Obregon por ha­
berle caído que hacer, y  al bajito Narvaez por haberle 
caído todo.

Mi sueño fué'cbsá'qiiel como dicen lásmujéY'é'S, po­
dría hacerse con él una comedía.

Ahora es y  todavía me parece ver á un sugeto 
corto de génto-,- largó'd^val^,'coh-eaTeí de^%onachon, 
y  cuello de ahorcado, que con un dogal de veras en 
una mano y  una Constitución de broma en la otra, me 
estaba haciendo señas y  gestos.

—¿Es á mí? le pregunté yo con aquella buena fé 
que ya solo se usa en los sueños.

E l quiso decirme que sí ó que no con la cabeza, 
mas no pudo: porque tenia las vértebras echadas á 
perder desde hacia tiem po y  parecía perinola ó peon­
za en el moverse y  rodar sin direccion'vokmtaria.

— ¿Quién eres? le-preg*u©té.
Miróme él como resentido de que yo no lé  cono­

ciera, y  yo, malicioso de mí, le comencé á tomar por 
cadáver presuntuoso. Al fin con un esfuerzo y  mas 
bien cón soplo que'con voz me dijo;

— ¡Soy el de las- cabezas! •
Yo, viendo que quien tal nombre se daba tenia una 

sola cabeza, aun tal que ni paPa ahorcarle podía ser­
vir, pues tenia ya quebrantado todó-cuanto pudiera 
quebrantarle el mas-esperto verdugo-, dije para mí: 

— Este es algún franCés'párlanchin que se finge 
muerto y  quiere gana-r diñeró atribuyéndose una plu­
ralidad de cabezas con que acaso embauque al vulgo 
por medio de cristales combinados. En este concepto 
le miré á la mezquiná-y úhícá- cara que tenia, dándo­
le á conocer con mi sorna que se las habia con un es­
pañol m uy vivaracho y  despavilado.

E l entonces, con una -dignidad muy natural, se ir­
guió en mi presencia, y  con ademán severo, que nada 
quitaba á lo benévolo'é inocente de su catadura, me 
dijo breve y  seco:

—Riego soy.
Oílo y  quedóme al pronto corrido. Ni aun en sue­

ños dejé de pesarme el equivocado concepto que con 
desprecio de hombre tan bueno habia yo formado.

Mostróme el dogal poniéndolo casi tocando á los 
ojos, y  yo soñé que me hacia atrás y  que al mismo 
tiempo él se iba echando mas adelante, lo cual me 
produjo una fuerte congoja, que era real y  positiva, 
siendo sueño y  cosa vana lo que la motivaba.

Recobréme con un grande esfuerzo, y  le dije:
—Eres un mártir de la libertad, tu memoria es para 

m í sagrada; pero así cómo te equivocaste muchas ve­
ces en vida, creo que aun te equivocas en muerte. Mi­
ra que yo no te mandé ahorcar: quizás hayas venido á 
mí tomándome por otro: narigudo soy , pero no tanto 
para que se me confunda con ...

La sombra me miró con ira, se puso la mano en el 
corazón, me sacudió asiéndome del liombro y  tiré á 
mis pies el libro de la Constitución.

Yo quedé asombrado con aquello y  con verle que 
se puso el dogal en su sitio y  se marché después de 
volverse á mirarme con lástima; pero mi asombro cre­
ció al ver que se dirigía á mí una porción, mejor diré, 
millares de hombres literalmente sin pies ni cabeza 
muchos, sin brazos é piernas otros, llenos de balazos’ 
cu el pecho, en la frente, en fin, mutilados todos tan 
horriblemente que rae causaron gran terror; en prue-
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UN MATRIMONIO NEO.
Laimiger-McEii ijue si Tecínocemos el reino de lla lli, nos Tamos i  conienai.
El marido-  Hija mía, la ^ue, como tú, Ha escrilo estas carias j ya está condenaia !

ba de lo cual no ino liizo reir ninguno á pesar de ir 
todos vestidos con el enorme morrión y  el plumero y  
las charreteras y  el correaje y  las casacas del año 
Veinte.

‘Todos iban pasando y abofeteándome con ejempla­
res de Ilibro de la Constitución que parece imposible que 
teniendo tan fuertes las cubiertas durasen tan poco.

Dolíame todo el cuerpo, no sabia á qué lado vol­
verme y aun en sueños me parecía sueño todo aquello, 
y esperaba anhelante que como sueño se disipase, 
cuando todos los liberales muertos violentamente des- 
•ic 1833 acá, salieron revueltos sin órden ni simetría 
alguna á abofetearme con diversas Constituciones, 
Wrorizándome y  magullándome á un tiempo con sus 
golpes y  sus heridas.

— ¡Sevilla! Hamales! Bilbao! Gandesa! Loja! Bara- 
caldo! toda la geografía española vociferaba aquella 
gente, siendo de advertir que me hablaban con la bo­
ca, como es debido, pero otros en gran número grita­
ban por el corazón, por el hombro, por el cuello: en fin 
que se servían de sus llagas y  heridas i)ara denostarme; 
pues cada una de sus voces era una inculpación que 
con enojo me lanzaban.

Yo no me despesté, pero, ¡cosa rara! soñé que so­
ñaba aquello, y  con la misma formalidad con que ha­
blan las oposiciones á los ministros, comencé á g-ritar 
diciendo:

—Señor sueño: Vd. se ha equivocado. No soy yo 
quien debo soñarlo á Vcl. Yo no tengo nada que ver 
con ese destrozo y  esa carniceríaqueVd. me representa.

—Yo no soy la libertad, ni nÍBg\>na institución, ni 
siquiera elector. Si Vd. quiere que le tenga por sueño 
discreto y  de arraigo, vaya donde es su deber, donde 
conmueva é sirva do aviso ó levante remordimientos; 
que yo al despertarme no sacaré nada de haberlo te­
nido esta noche.

Respiré, y  me proponía esperar el efecto que en el 
sueño hablan producido mis palabras y  no moverme 
en la cama para esperar á gusto; pero en vez de ver 
lo que hacia el sueño, vi que el sol penetraba en mi 
cuarto y  que ya habían traído los periódicos

Temía estar aun soñando: cojí La Epoca  y  leí el 
comienzo de un artículo sobre las hondas raíces que 
tiene en Ramales y  en Bilbao y  en Gandesa y  en 
Sevilla y  en Baracaldo y  en Loja la dinastía, y  como
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aun  c o n  eso  n o  te n ia  b a s ta n te  seg 'u rid ad  d e  q u e  n o  
s ig u ie se  soñ a n d o , m e  sen td  á e scr ib ir  esta s  lín ea s  para  
co n v e n ce rm e  q u e  esta b a  d esp ierto , y  en  v e rd a d  qu e  no 
q u e d a ré  co n v e n c id o  h a s ta  q u e  lo  v e a  im p reso , p u es  
a u n  ah ora  d u d o  de si lo  h e  e s cr ito  ó lo  h e  soñ a d o .

R ob e rto  R o b e rt.

CABOS SUELTOS.

E l ob isp o  de T a ra zo n a  a se g u ra  q u e  é l no  qu iere  
serv ir  a l o jo .

¡A y  in feliz  de la que nace 'hermosa!
¡O jo  á C osm e, q u e  es  d e  T a ra zon a !

D ice  d ich o  señ or  q u e  los e sp a ñ o les  h a n  le id o  la s  
p a la b ra s  de F osad a  H errera  c o n  im p re s ió n  d olorosa . 

D e c la ro  que no s o y  e sp a ñ o l.
¡D ig o ! D e c la ro  q u e  e l a rzob isp o  es  p o la c o .

A ñ a d e  e l re sp e ta b le  jó v e n  q u e  e l re in o  de Ita lia  es 
u n  re in o  aereo.

E s to  m e re cu erd a  a q u e lla  red on d illa  d e  la s  ca ja s  
de fósforos :

R á p id o , su t il , l ig e r o ,  •
áereo, fu g it iv o , leve , 
s o y  d e l s ig lo  d iez  y  n u ev e  
e l re tra to  verd ad ero .

Y  co n t in ú a  e l a p rec ia b le  e sp os itor  c ita n d o  p r o v e r ­
b ios : E l que tira una f  ledra á lo alto, sobre su cabeza 
caerá; y  el que cava en hoyo, caerá en él.

¿N o  sería  m e jo r  q u e  en  lu g a r  de e scr ib ir  protestas  
se e n tre tu v ie ra  su m e rce d  en  t ira r  p ic d r e c ita s  a l a lto  
y  ca v a r  u n  h o y o  p a ra  en terra rn os  á to d o s?

P or ú ltim o , e l o b isp o  d ic e  qu e  é l e s  e sp a ñ o l p u ro  y  
sin  a d itam en to .

¡C u ern o! ¡S in  a d ita m e n to ! jM e escamol

E l re in o  de Ita lia  está  to d o  facimentado de f i e -  
¿ r f l í ,— co n tin ú a  e l o b isp ito .

¡H o m b re , q u é  b u e n o  p a ra  u n a  b a rr ica d a !

M as ad e lan te  d ice  á  la  re in a  q u e  u n  no en  su b o ca  
se rá  p a n a l de m ie l, ( ¡a y  qu é  r ic o !)  será  sa n id a d  p a ra  
sus h u e s o s , (¿ lo s  t ie n e  c a r e a d o s ? )  será  v id a  p a ra  su 
a lm a , será  la  p o se s ió n  de la  c ie n c ia  y  d e  la  ju s t ic ia , 
(p o se e r  e s ) será  la  esp eran za  de in e fa b le s  d e lic ia s , 
( ¡V a m o s  q u e  m e  d e rr ito !)  será  la  e te rn id a d  de la  g lo ­
ria . (S an  P ed ro , a b ra  V d . la  p u e rta , q u e  lo  m an da  
e l señ or  C osm e.)

T o d o  e s to , s e g ú n  e l Sr. C osm e, será  u n  no en  b o ca  
d e  la  re in a .

T o d o  e s to .. .  y  a lg u n o s  tiros.

P e ro  a ca b em os  p or  e l p r in c ip io .
A l l í  p ic a n , en  los  p r in c ip io s .
P r in c ip ia , p u es , la  ch is tosa  p ro te s ta  d e l ob isp ito  

a se g u ra n d o  q u e  le y ó  co n  gran escándalo y  santa in­
dignación e l d iscu rso  d e l Sr. P osad a  H errera .

Gil Blas no creía que este obispo fuese tan escan­
daloso.

¡D ig o ! si h asta  cu a n d o  lee  e sca n d a liza , ¿q u é  será  
c u a n d o  ron q u e?

D e  se g u ro  a lb oro ta  la  casa .

M ed item os .
Si e l ob isp o  de T a ra zon a  lee  co n  escándalo, ta m ­

b ién  le e  c o n  santa in d ig n a c ió n .
B a sta  q u e .é l  lo  d ig a .
P or  m i p arte , p u e d o  a firm a r q u e  n u n ca  h e  v is to  e l 

e scá n d a lo  ta n  ce rca  de la  san tid ad .
Son  d os  a m ig o s  qu e  se abrazan .
Y  n o  so lta rá n  á dos t iron es .

S ig u e  La Esperanza  d án d on os d e ta lle s  de los h ijos  
d e  D . Ju a n  de B orb on , q u e  se h a lla n  en  V e n e c ia .

E n tre  la s  va ria s  fo to g ra fía s  qu e  se les  h a n  h e c h o , 
h a y  u n a  en  q u e  f ig u ra n  en  cu a d ro  co n  su  m a d re  6 su 
a u g u s ta  ab u ela .

Y a  sab ia  y o  q u e  la  fa m ilia  h a b ia  q u e d a d o  en  
cuadro.

♦ ♦

P id en  a lg u n o s  .p er iód icos  q u e  se form e c a u s a  al 
o b is p o  de T a ra zon a .

¡P o r  D ios , d e ja d le  q u e  e s cr ib a !
¿N o  v e is  c o n  q u é  a d m ira b le  in o c e n c ia  se d e sb o ca ?

Se d ic e  qu e  D . B a silio  S eb a stia n  C a ste lla n os  v a  á 
h a ce r  u n a  ed ic ión  de sus p oesía s , d e d ica d a  á  su  am o 
y  p r o te c to r  e l in fa n te  D . S ebastian .

¿P o r  q u é  al arte  de V ir g il io  
ta n  in fa m em en te  tra ta s?
¿p o r  q u é  ta n to  d isp aratas,

D o n  B asilio?
P ro fan a  en tu  c ie g o  a fa n  

la  h is toria  y  la  a rq u e o lo g ía ; 
p ero  d e ja  la  p oes ía ,

Sebastian .
V íc t im a s  en tre  tu s  m a n os  

e l g u s to  y  la  le n g u a  fu eron , 
p o r  p a rod ia  te  p u sieron  

C a ste lla n os .

E n tre  los seres h u m an os 
n in g u n o  ta n  n e c io  v i, 
c o m o  e l Sr. D o n  B asi­
l io  S ebastian rC a ste ilan os .

Y  sin  e m b a r g o , es  d ire c to r  de la  escu e la  n o rm a l 
ce n tra l.

M e jo r  esta ría  co m o  a lu m n o.
*

« *
V a rio s  a fic ion a d os  a l to r c o  p rep a ra n  una co rr id a  

en  lo s  C am pos E líseos , en  q u e  se  lid iarán  a lg u n o s  
b ich o s  d e  B ú rg o s  y  de T a ra zon a .

Se espera  q u e  D on  L e o p o ld o  d a rá  e l q u ieb ro .
*

* *
D íce s e  q u e  si se l le v a  a d e la n te  e l r e co n o c im ie n to  

d e l re in o  de Ita lia , m u ch o s  cu ra s  p ien san  n eg a rse  á 
d e c ir  m isa .

¡H om b re ! ¿q u é  m e  cu e n ta  V d ?  ¿N i au n  s iq u iera  
p o r  e l d in ero?

U n  a g u a d o r  se h a  q u e ja d o  en  u n a  ca r ta  á  La Ibe­
ria  de h a b er  sido  m a ltra ta d o  p o r  va rios  c iv ile s .

Q uizás h a b rá n  cob ra d o  h orror  a l a g u a  desde  la  n o ­
ch e  d e  San D a n ie l.

E n  la  G ra n ja  se cre e  que e l te n o r  T a m b e r lic k  irá  
p o r  a ll í  á h a ce r  e s cu ch a r  su dó d e  p e ch o .

E l  Sr. N oced a l h a  sa lid o  h a ce  p o co  p ara  los bañ os 
de O n tan ed a .

D am os e l p ésa m e  á  las a g u a s .

, U n a  p erson a  resp eta b le , a l p a r e c e r , se p resen tó  
d ias  atrás en  u n a  ca sa  so lic ita n d o  co lo c a c ió n .

— V a m o s , ¿ q u é  q u iere  V d . ser?  lo  p r e g u n tó  e l a m o  
d e  la  casa .

— S eñ or , y o  d esea rla  ser  a lg o  co m o  ayo.
— B ie n ; le  h a rem os  á  V d . lo  q u e  m as se p a re z ca  á 

e so . A l  d ia  s ig u ie n te  le  o fre c ie ro n  u n a  p la za  de lacayo.

U n  p e r ió d ico  a n u n cia  la  lle g a d a  á  Z a ra g o z a  de Sor 
P a tro c in io , a com p a ñ a d a  d e l p a d re  C ir ilo  y  otros  p e r ­
son a jes .

D e se g u ro  q u e  si e sto  es verd a d , h a b rá  e n c a r e c id o  
e l b a ca la o .

O tro  p e r ió d ico , h ab lan d o  d e l m ism o a s u n to , d ice  
q u e  n o  se sabe  d ó n d e  p a ra  Sor P a troc in io .

¿ Y  q u é  im p orta ?  A l fin y  a l c a b o  S or  P a troc in io  p a ­
ra rá  d on d e  p are .

C A N T A R E S .

L a s  p ied ra s  q u e  vas p isa n d o  
cu a n d o  pasas p o r  la  ca lle , 
se van  á  a lzar co n tra  t í 
sin  q u e  se lo  d ig a  n ad ie .

E re s  u n a  y  eres dos, 
eres tres  y  eres  cu a ren ta , 
eres  la  u n ión  lib e ra l 
d on d e  to d o  e l m u n d o  en tra .

«C u a n d o  del re tro ce so  
v o y  p or  la  v ía , 

se m e  h a ce  cu e s ta  aba jo  
la  cu e s ta  arriba.

Y  cu a n d o  a v a n zo ,
se m e h a ce  cu e s ta  arriba  

la  cu e s ta  a b a jo .»

A y e r  m e  d ig is te  q u e  h o y , 
y  h o y  m e d irás qu e  m añ a n a , 
y  m a ñ a n a  llorarás 
h a b e r  s id o  tan  b ea ta .

E n  e l á rb o l d e  tu  v id a  
las  lib e rta d e s  ca n ta ron , 
t iró  P a q u ita  una p ied ra  
y  ¡a y  de t í! tod a s  v o la ron .

¿H a n  v is to  sus m erced es  la  re v eren te  ca rta  del 
card en a l a rzob isp o  de B ú rg o s?

A  m í lo  q u e  m as m e  g u s ta  es e l fin a lito .
Se p a re ce  a l de una ca r ta  q u e  m e  es cr ib ió  u n  ami­

g o ,  en  la  cu a l m e d e c ia : « S i  n o  h a ce s  lo  q u e  en 
es ta  te  d ig o , te  v o y  á ro m p e r  u n  a lón ; y  co n  esto  me 
d esp id o , d á n d o te  espresion es  p a ra  P a q u ita , S in foroso, 
A g a m e n ó n  y  A g a m e n o n c it o  e l p e q u e ñ o .»

F r a n ca m e n te ; la e s p o s ic ío n d o  su em in e n c ia  me 
h a  p a re c id o  ig u a l á la  e sp o s ic io n  d e  ju g u e t e s  de la 
ca lle  d e l C árm en .

Y  m e  h a  d iv e r t id o .

H a y  u n  n iñ o  en  E sp añ a , d e l c u a l  se p u ed e  d ecir: 
Su m a d re , p obre  in fe liz , 
tu v o  u n  g ra n o  en  la  n ariz .

¿U n  g r a n o  h e  d ic h o ?  D isp en sen  V d s .;  h e  querida 
d e c ir  u n  cardenal.

E l  o tro  d ia  m e a se g u ra b a  u n  a m ig o , q u e  la  presen­
c ia  de C oron a  en  e l C on g reso  h a c ia  te m b la r  á los 
b a n co s .

R e fle x io n a n d o  sobre  esta  fra se , h e  l le g a d o  á a v e ­
r ig u a r  q u e  los  bancos n o  son  m as q u e  u n as sociedades 
d e  créd ito .

G o n z á le z  B rab o  e stá  on P a m p lon a .
A h o ra  cre o  de tod a s  veras lo  q u e  estos  d ias no 

c r e ía , e s  á sa b er , q u e  en  P a m p lo n a  h a  h a b id o  u n  caso 
d e  có le r a .

H a b la b a  C a ta lin a  (D on  S evero) 
a n te  e l C on greso  e n te ro .
M u ... ch a s  cosa s  d e c ia , 
y  e l C o n g re so  c o n  c a lm a  las  o ia . 
T re s  n eos  q u e  e s cu ch a b a n  e l re lato  
es ta b a n  com o  tre s  en  u n  za p a to .

R e sú m e n : u n  canard; c ie n  d isparates.

E n sa la d a  de p o llo  c o n  to m a te s .
*

* «
G I L B L A S I A N A .

Y a  sé q u e  te  d iv ie rtes , y  paseas; 
y  a l v e r  q u e  así m e  o lv id a s , m e  con fu n d o . 
D ice  e l m undo, (o f ic ia l) .— ¡B en d ita  seas! 

¡Q ué co sa s  t ien e  e l m u n d o !

El G il B las de hoy ha sido denunciado 
por dos sueltos que nos hem os visto obliga­
dos á retirar.

G A L E R I A  D E  C O N T E M P O R A N E O S .

Número I P .

E se que veis de rostro amondongado, 
alto  d e  p e ch o s , q u e  p a re ce  u n  oso , 
es u n  n eo  ira cu n d o  y  a m b ic ioso  
q u e  h a c e  á la  lib e r ta d  d esa gu isa d o .

A  la  m u jer  u n  lib ro  h a  d ed ica d o , 
c o m o  su au tor, p u eril y  p re ten cioso , 
y  a d u la n d o  se rv il a l p od eroso  
lo g r a  v iv ir  tra n q u ilo  y  re g a la d o .

C uando sa le  á la  ca lle  ó a l paseo 
ca te rv a  de m o n a g o s  le  a com p a ñ a ; 
y o  ta p o  la  n ariz  cu a n d o  lo  veo.

A su sta d a  d e  v e r le  está  la  E sp añ a , 
y  es e l ta l e n e rg ú m e n o  ta n  feo  
q u e  le  h a n  de d ar  la  u n c ió n  co n  u n a  caña.

Eor todo lo no firmado, 
E usebio Blasco.

Im p r e n ta  d e l m is m o ,  A lm i r a n t e ,  7 ,  b a jo .  
M A D R I D .  — 1 8 6 5 .
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